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Prólogo

En Jesús pudimos vislumbrar a qué
ple nitud de vida estamos llamados.

Su propuesta coincide con nuestro anhelo;
sin embargo, no podemos dejar de constatar
que estamos heridos. Tal vez nuestra herida
más profunda es en la confianza. Por eso Jesús
asume nuestra humanidad como es y como
está, por eso sa brá de ausencias y abandono,
de rechazo e indiferencia. Más que explicar
vi no a compartir, a poner nuestra herida e in -
conclusa humanidad en las manos amorosas
del Padre. Ante él hay que elegir, hay que de -
jarse encontrar. No alcanzan las palabras, hay
que ofrecer vidas concretas en las que po da -
mos constatar que sanar es posible. Es ta remos
sanos cuando demos a luz al hombre que
estamos llamados a ser, cuando podamos vol-
ver a ser como ni ños, cuando podamos amar
y perdonar, cuando nuestro pobre corazón
ter  mine de enterarse de que somos hijos ama-
dos y que Dios es Padre amoroso. 5
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El hombre herido

Con la ascensión de Jesús podemos ob -
servar la meta, la cumbre de su amo -

roso gesto de encarnarse: nuestra humanidad
no está destinada a permanecer herida, a fina-
lizar en la angustia, a terminar “a mitad de
camino”; nuestra humanidad está llamada a
la plenitud. Y esto es muy bueno observarlo,
sobre todo, en Jesús resucitado que llega a la
Casa del Padre. Pero para ello primero de be -
mos re conocer que nuestra humanidad está
herida, ca si desde el origen (cfr. Gn 3). Y
nuestra hu manidad individual también está
lastimada por nuestra historia personal. 9
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Todo hombre está herido y nosotros, cre-
yentes, no estamos exentos del dolor. Más
aún, justamente nosotros estamos llamados a
dar testimonio de que el hombre puede sanar.
Miremos y descubramos qué pasa cuando los
hombres se acercan a Jesús y responden a este:
“Vengan a mí”. El Evangelio y la cercanía a
Je  sús tienen que producir este fruto de sanar
heridas y convertir al golpeado en alguien que
puede, a su vez, sanar a otros, porque se en -
contró con el Amor.

Si somos realistas tenemos que admitir
con dolor, con dolor lleno de amor, que entre
nosotros hay muchas heridas, que somos per-
sonas bastante lastimadas. Incluso es bastante
frecuente ver que a muchos, los años los lle-
nan de amargura... Tenemos que decirlo, jus-
tamente, porque no queremos que suceda,
pe ro para que no suceda lo tenemos que ver y
preguntarnos: ¿Por qué entre nosotros hay
tan   tos heridos, por qué entre nosotros mu -
chos envejecen con amargura si estuvieron
tan   to tiempo cerca de Jesús y viviendo en una
comunidad de hermanos? Por supuesto esta-
mos ante un misterio, y en ningún momen-
to, lo quiero aclarar con toda verdad, preten-
do agotar este misterio que es mucho más10
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